
SAN FEUX, EL GERUNDENSE 
POR 

MARTIRIÀN BRUNSÓ, PBRO. 

Los nativos de la tres veces inmortal ciudad tal vez rectificarían, por 
modèstia, diciéndonos san Fèlix, el Africana. Sabido es que una tradición 
històrica plurisecular, no suficientemente probada, le hace oriundo del 
norte de Àfrica. Però mientras no nos lleguen conclusiones definitivas de 
la autenticidad històrica de las lecciones del Breviario, preferimos verle 
desfilar a la manera de Prudencio en el cortejo de santos representatives 
de cada capital. Así lo distinguiremos de otros Fèlix que constan en el 
martirologio espanol, v. gr.: Fèlix Hispalense, Fèlix el Toledano, Fèlix el 
Zaragozano... 

Y, iqué es lo que se sabé de nuestro Fèlix? 
En realidad, sabemos poco y mucho. Poco por lo mucho que vemos 

escrito de su vida, pasiòn, martirio y cuito en Espana y en el sur de Fran-
cia, la antigua Narbonensis. Mucho, demasiado, por lo poco que nos que­
da una vez hecha la criba. No diremos que todo sea paja. Cada dia las 
investigaciones nos ofrecen sorpresas, ratificando y rectificando datos que 
se daban como leyendas o que se sentenciaban como históricamente in-
concusos. No obstante, quisièramos màs grano para nuestro Fèlix. 

Con todo, sea poco, sea mucho, la criba debe hacerse, Nuestros tiem-
pos lo urgen. *Devuèlvase su verdad històrica a las pasiones o vidas de 
santos», exhorta vivamerite el Vaticano II.' 

Cuando, tres lustros ha, los clarines bèlicos dieron las notas de paz y 
reconstrucción, emprendí ilusionadamente esta tarea.La investigación teo­
lògica me dio a comprender la necesidad de un estudio històrico-eclesiàs-
tico serio, sin prejuicios o progresismos demoledores. Abundé en ello al 
leer por aquellos mismos dias una justificación de uno de Jos màs compe-
tentes investigadores eclesiàsticos en el campo de la Historia: «Que nadie 

' Constitución Sacrosanctum Conclllum, n. 92, c. 
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2 MARTIRIAN BRUNSÓ 

crea que, al redactar las presentes notas, hemos querido hacer obra demo-
ledora y combatir tradlciones respetables. Por el contrario, nuestro deseo 
es de revalorizar el cuito de los màrtires auténticos, tan espléndido en épo-
cas pasadas, que se ha ido extinguiendo para dar paso al cuito de otros 
santos que adquirieron renombre a base de leyendas».' Si de algun màr­
tir podia rubricarse este criterio de sana investigación, me pareció que era 
de nuestro Fèlix. Los santos y màrtires de nuestra diòcesis reclamaban ser 
recordades y estudiades con este amor a la verdad, caldeado con el cari-
no de la te. A medida que pasan los dias, entiendo que esta labor pacien-
te es tarea diocesana —no de uno que otro aficionado— bajo la dirección 
de los que el Obispado destino para especializarse en estos menesteres, 
sin que nadie regatee su cooperación. A la larga —si no es de momento— 
se recogerà el fruto, asi como ahora pagamos las consecuencias de desi-
dias pasadas. 

Con esta intención, pues, ofrezco lo recogido otrora, tamizado cierta-
mente con datos u opiniones que posteriormente salieron a luz. Queda 
mucho, muchisimo quehacer por delante, por ejemplo: la cuestión del 
nombre en las diferentes lenguas romànicas, la historia de la excolegiata, 
la devoción y cuito al Màrtir dentro y fuera de Cataluna... Y de lo recogi­
do, serà preferible limitarme hoy a dos puntos: 1.°, a demostrar la verdad 
històrica de la existència del màrtir Fèlix venerado en Gerona; 2.°, a de­
linear los procesos de investigación para obtener la parte substancial de 
su biografia, pasión y martirio. 

I • " 

LA EXISTÈNCIA DE UN MARTIR FÈLIX, CUYAS RELIQUIAS RECIBEN 
CULTO ESPECIAL EN GERONA, ES HISTÓRICAMENTE IRREFUTABLE 

Y que esta veneración gerundense data, al menos, de últimos del si-
glo IV, no creo que el mas exigente de los críticos se atreva a negarlo. De 
consiguiente, del mismo siglo que presencio el martirio de nuestro Fèlix, 
si nos hemos de fiar de la litúrgia mozàrabe. 

1. El testimonio que presentamos en primer lugar es admitido por 
todos. Es del poeta màs esclarecido de la antigüedad cristiana, cuya lírica 

2 JOSÉ VIVES, PBRO., en «Analecta Sacra Tarraconensia», vol. XIV (enero-junlo 

1941), pàg. 47, Balmesiana, Barcelona 1943. 
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SAN FÉLlX, EL GERUNDENSE 3 

se ha comparado a la de los mejores clàslcos latlnos,^ a quienes, a mi en-
tender, aventaja no pocas veces en profundidad de pensamiento: Aurelio 
Prudencio Clemente. 

Es un poco de nuestra casa. La misma referència qiie nos hace de Ge-
rona nos da la impresión de haberla visitado, siquiera de paso. Qüizà en 
uno de sus viajes a Roma. Los dos versos que nos dedica y que merecen 
nuestra perenne gratitud son companeros de los dos dedicades a su tierru-
ca. Ademàs, se siente pirenaico. La mole imponente de los nevados Piri-
neos, Pyrenas ning[u]idos,* aducida como segunda barrera que le separa 
de la Urbe, de la Roma Sacra, es visible en los días claros desde su Ca­
lahorra. Però es un calagurritano enamorado de la Tarraconense, su pro­
vincià, si tenemos en cuenta las estructuras jurídico-administrativas de 
aquellos tiempos. Es uno de los ciudadanos y católicos màs próceres de 
nuestra historia. Incluso en la probidad de las fuentes que le van suminis-
trando noticias, jinetes de los caballos alados de su inspiración. Tal el ca­
so del himno IV del Perisiephanon, nuestra primera prueba documental 
vv. 29-30: = 

Parua Felicis decus exhibebit 
artubus sanctis locuples Gerunda, 
nostra gestabit Calagurris ambos 

quos ueneramur. 

Es digna de notarse la ocasión en que escribe estos sàficos nuestro in­
signe poeta latino, porque ello da un relieve singular a san Fèlix sobre ío-
dos los demàs màrtires gerundenses. Prudencio, en un derroche de admi-
ración a su entranable Zaragoza —como cíudadano parece amaria igual 
que a su pàtria chica—, pretende hacer resaítar en este himno IV del Pe-

3 IsiDORO RODRÍGUEZ, 0. F. M., en su Introducción general III, 7, a las «Obras 
completas» de Aurelio Prudencio, Ed. de la B. A. C. (Madrid 1950). Es la edición de que 
nos servlmos para todas las citas de Prudencio. 

•4 Peristephanon, II, vv. 537-540. 
5 Id., IV, 29-32: «La pequena Qerona, rica en miembros santos, presentarà la glòria 

de Fèlix», Como detalle significativo diremos que el verso siguiente recuerda a Barcelo­
na con su màrtir Cucufate: Barchlnon claro Cacufate freta — surgei et Paulo speciosa 
Narbo... «Barcelona se levantarà apoyàda en su esclarecido Cucufate, y a Pablo la her-
mosa Narbona...» Es curioso observar también la coincidència de hablarnos seguidamen-
te del màrtir Pablo de Narbona, como quien sigue la via romana; iglesia, por otra parte, 
lan vinculada a la liistoria del cuito a nuestro Fèlix. 
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4 MARTIRIAN BRUNSÓ 

risiephanon la glòria de la capital del Ebro por tener diez y ocho màrti-
res que la defenderàn ante el supremo Juez en el dia del juicio. Para que 
sea màs intenso el colorido y màs viva la emoción, nos pinta, a lo Ribe­
ra, un desfile brillante de ciudades, presididas por sus màs destacades at-
letas de Cristo, Es la primera, la africana y fecunda Cartago. Sigue Córdo­
ba y sus tres coronas. A continuación Tarragona y su triple diadema. E 
inmediatamente <la pequefla Gerona, rica en miembros santos, mostrarà 
la honra de Fèlix». 

Una sencilla exegesis nos descubre las siguientes conclusionés: que 
Gerona era pequena y, por tanto, en el caso de pasar por ella era fàcil-
mente visitable; que, a pesar de ser pequefla, era cèlebre por Ja abundàn­
cia de reliquias santas; que entre todas ellas se destacaba la de san Fèlix; 
que, en fin, había una comunidad cristiana floreciente en pleno siglo iv. 

Porque, cuando Prudencio escribe este himno IV del Peristephanon, 
todavía no ha ido a Roma (ano 401),° y como quiera que había nacido en 
el 348 según nos da la frase obliium veteris nie Saliae consulis arguens-
sub quo prima dies mihi,'' siguese que, a sus cincuenta anos, después de 
haber desempenado cargos públicos administratives* en la Tarraconense, 
nos traiismite con probada honradez lo que ve y ha oido. 

De donde sacamos otras dos conclusionés: que para la composición 
de nuestros sàficos se serviria de la tradición oral, de las Actas de los Màr-
tires y de la litúrgia, ya que la illatio o praefatio de la misa cantaba la 
pasión del màrtir en su fiesta; y que, en nuestro caso, habría algun tem­
ple dedicado a los màrtires, en especial a san Fèlix, conforme lo indica el 
cuito de las reliquias a tenor de aquelles tiempos. 

òTenemes algun rastro de ello? 
2. «De él (san Fèlix) hicieron particular memòria los Martirelogios 

màs antigues, los escritores históricos naturales y extranjeros y la litúrgia 
hispano-gòtica o mozàrabe...»,^ afirma el celebrado historiador local canó-
nigo doctor Derca. 

*i Introducción citada, pàg. 17. 
. ; Prae/'aHo, vv. 24-25. 

8, Jd.,. vv. 16-23: Bislegum moderamine — frenos nobilium reximusurbium — ius ei-
uíle bonis reddidimus, termimus reos... — Tàndem militiae gradu — eaectum pietas prin­
cipis extulit — adsumpium propias stare iabens ordine proximo... 

9 Colección de noticias para la historia de los Santos Màrtires de Gerona y de 

250 



SAN FÈLIX, EL GERUNDENSE 5 

No exagera. Està en lo cierto. Le debemos mucho, sobre todo si lo co-
tejamos con investigaciones recientes, aunque tengamos en algunas oca­
siones que disentir de su argumentación.'" Vamos a ver en lo qué disenti-
mos y en lo qué estamos de acuerdo hoy. 

Lo estam os totalmente en que el natalis sandi Felicis Gerundensis 
consta en todos los calendarios lilúrgicos y en documentos anteriores al 
711, hasta entroncar con nuestra cita prudenciana. Nos lo prueba docu-
mentalmente el especialista espanol màs destacado en esta matèria." Por 
nuestra parte, solo queremos transcribir el testimonio que hemos leído en 
el martirologio màs cèlebre y màs cercano a Prudencio. Se trata del Ua-
mado///ero/íí/mían«/n. Contiene unos seis mil nombres y fue ordenado 
hacla el 450 en el norte de Itàlia, però refundido luego hacia el 600 en las 
Galias.̂ '̂  En el dia 1 de agosto, entre otros santos, figura, como màrtir, 
nuestro san Félix: In Spaniis Gerunda ciuitate natalis sancti Felicis mar-
tyris." 

Aunque demasiada escueta la noticia, como todas las del Martirolo­
gio, nos da a conocer, con respeto a la de Prudencio, un poco màs: 
el dia en que se celebraba el martirio del Santo, que solia ser el ipismo 
de su muerte. Sabido es que se le llamaba dies natalis, del nacimiento 
para el Cielo. 

Este cuito podia suponer la existència de algun templo, de alguna 
basílica en honor de san Félix. .̂Qué hay sobre esto? 

otras relatluas a la Santa íglesia deia mlsma ciudad... Obra pòstuma del Dr. Franclsco 
Dorca, canónigo de la santa Igtesia de Qerona, publicada por su prlmo D. José Dorca, 
òanónigo de la misma santa íglesia. Barcelona, imprenta Tecla Pla, calle Algodoneros, 
aflo posterior al 180S. Cf. el prefacio del capitulo lil, que versa sobre san Félix llamado 
el Africana, pàg. 103. 

'" Creemps que hay bastantes cosas aprovechables; màs que las que süpone Pere 
de Palol cuando escribe: «Es desolador criticar científicament tot el que els il·lustres giro­
nins i altres historiadors de la nostra Església han anat acumulant sobre sants, màrtirs, 
bisbes, als voltants de Girona. En tenim una inostra en l'obra —en tantisslms sentits me­
ritòria-^ d'en Dorca». «Ancora», pàg. central del número extraordinarlo flesta mayor 1969 
(semanarlo de San Feliu de Guíxols, núm. 1048-49). 

1' JOSÉ VIVES, PBRO., lugar citado, pàgs. 48 y 54. 

lí BEBNARDINO LLORCA, S. I., Manual de Mstoiia eclesiàstica,.p&g. 285, Ed. Labor 
(Barcelona 1942). . 

13 Hleronymianum, Act. SS. Nov. 11 (B), pàg. 408, Ed. crítica. 
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6 MARTIRIAN BRUNSÓ . 

3. Escaparia a los limites propuestos para este articulo historiar la 
existència y construcción de la basílica o templo gerundense que guar-
daba el decus Felicis de Prudencio. Hemos sostenido siempre, ya desde 
el 1942, que deberian hacerse excavaciones al igual eomo se han hecho 
en Narbona en el templo dedicado a su màrtir Pablo, que el mismo Pru­
dencio canta. Los narboneses han obtenido ya sus {íuíos. También vemos 
que los logran en San Feliu de Quixols y comarca/* De hecho, pues, las 
noticias históricas que poseemos sobre el particular son posteriores a las 
que tenemos de otros lugares. 

Es el caso de una basílica narbonesa, cuyos datos actuales nos llevan 
a fechas màs próximas a Prudencio que los conocidos sobre el templo ge­
rundense en honor de san Fèlix. 

Cuando leímos por primera vez en la obra de Dorca el Apéndice VIII, 
que trata de la «peímanencia de las reliquias de san Fèlix en Gerona», 
nos quedo la convicción de que en Ndrbona se había levantado en el si-
glo V o VI una basílica a nuestro Màrtir. 

El razonamiento que me hacía era el mismo apuntado anteriormente: 
las reliquias nos llevan a un templo. Y Dorca, basàndose en el testimonio 
de san Gregorio de Tours (538 - 593 ó 594), el «Padre de la Historia de 
Francia>, se recuerda una y otra vez la existència de reliquias importantes 
de nuestro Fèlix en una basílica narbonesa: Huius reliquiae apud narbo-
nensem basilicam retinentur.'^ 

Però .̂esta basílica estaba dedicada a nuestro Fèlix? 
Extrafiamos que Dorca no nos lo recalque, a pesar de suministrarnos 

un documento que él tierie en mucha estima. Por lo visto, le obsesionaba 
màs el asuntp.de la permanència de las reliquias en nuestra ciudad, que 
era el titulo del Apéndice VIII. De tal documento nos da incluso la tra-
ducción.'" Dice así: «San Gregorio de Tours habla de la iglesia de san Fè­
lix en Gerona, de donde un ladrón hurtó muçhas riquezas; y después de 
haber andado con ellas mucho tiempo, se halló otra vez sin pensarlo en 
la misma iglesia, con todo lo que de ella había hurtado; de modp que se 

'•' «Ancora», semanario citado, articules de Juan Sanz, Pere de Palol, Luis Esteva 
y M. Oliva. 

t5 In glòria mgríyrum, ciap. 92, P. L. 71, M. ü. H., SS. Rer. Mer., I, p. 549. Cf. tam­
bién Historia francomm.lX, 6; M. G. H., SS. Rer. Mer., I, pp. 361-362. 

'6 F. DORCA, lugarcitado, Apéndice VIII, 9, pp. 172-177. 
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SAN FÉL1X,EL GERUNDENSE 7 

vio precisado a confesar, en presencia de todos su delito. El mismò Saïito 
refíeré que fen Narbona había reliquiàs de san Fèlix en una iglèsia desu 
nombre; cuya bóveda, habiendo mandado rebajarla el rey delos visigodes 
Alarico II (anos 484 - 507) para dar mejòr vista a su palacio, perdió la su-
yà León su ministro que se lo había àconsejado. Asi Tillemont en dicho 
articulo XXII de la Persecución de Diocleciano.*" 

Dorca ha subrayado que había reliquiàs en Narbona. Nosotros subra-
yamos que había una iglesia en su nombre. iSe tienen pruebas documen-
tales de su construcción? 

Siendo esto así, como lo es, tendremos otro testimonio elocuentè que 
completarà los dos anteriores, y nos consideraremos eximidos de aportar 
màs pruébas toda vez que, a partir del siglo vn, los documentos son a 
montones. 

La Arqueologia una vez màs ha venido en ayuda de la Historia. El 
hécho es que en 1927 se descubrió en Narbona una piedra con una ins-
cripcióh mutilada. La pude ver en el *Musée Lapidaire» narbonés (instala-
do en la iglesia de santa Magdalena). En ella se alude a la construcción 
de una basílica y se nos da el nombre del obispo:Rústicò. Consta por otro 
documento" que fue edificada en honor de san Félixert lazonaextramu-
ros, suburbio septentrional (sobre su solar vimos un garaje, frente casi a 
la estación del ferrocarril, en la ruta nacional, si fue exacta la información 
què nos dieron). Se me indico que el hallazgo tuvo efecto gracias a los 
trabajos de la nueva urbanización. Un sacerdote anciano, capellàn de la 
Gruta de Lourdes, l'abbé Eloi Malbec, me entregó ademàs muygenerosa-
níénte estàs fichas: 

*Mns. Thiers anonce qu'on a retiré des démolitions de la caserne de 
Saint Bernard . . . una table d'autel en piene de 1*17 de longsur 0'89 de 
lafg et 0'30 d'epaisseur. La croit du siècle vi« et que serait porté a l'at-
tribuer a l'église de S. Fèlix que ï'elevait dans la voisinage»."' 

«Transferement fait par Mns. Henri Sabatier, Matthieu Poujade et Ga-

" Cf. BARONIUS, «Annales...», 8, pàg. 328. 

: J' Comptes rendus dessceancés de í'année 1S28 de l'Academiedes Inscriptions et 
Belles-Leítres, pp. 191-195. Cf. también E. GRIFFE, Histoire religieuse des anciens pays de 
/M«rfe, I (Patis 1933), pp. 48-49. 

'9 «Bulletin de la Commission Archéologique et Litteraire de l'airrondisement de 
Narbonne», I semestre 1890, pàg. 371, CalUard, rue Corneüle, 2. 

253 



8 MARTIRIAN BRUNSÓ 

lien Zafage, consuls de Narbòne... dans la chapelle de.St. Etienne de l'é? 
glise de S, Fèlix, qui a «té démoliéé circa an. 1525 de mandato regis seu 
eius fociím tenentis pro fortificatiòné praesentis villae».-'' > 

Durànte esta misma visita a Narbona también me fueron dadas a be-
sai: reliquias de huestro Màrtir, si bien su «auténtica> no sirve para cerrar 
este primer apartado del estudio de hoy. 

II 

Probada la existència de un màrtir Fèlix en Gerona con uria vfenera-
ción ininterrumpidaa través de los siglos —los tresialonesprecedent.es se 
encadenan con la litúrgia mozàrabe-^, ocurre la pregunta: Y èquién era 
Fèlix?, tàe dónde era oriundo?, ̂ su vida, su pasión y martirio?... 

Verdad es que podríamos aducir lo que san Gregorio deTours nos 
cuenta. Però, a pesar de que se nos asegure que en su In glòria Marty· 
rum, lib. I, c. 92, refiere fielmente cüanto sabé y tal como éí creia que era 
0 había sido,-' nos saben muciías cosas à leyenda. Ya habiamos leido en 
Dorca qn&plura in Gregorio Turonense ocürrunt et infinita prope in ma-
nuscriptís codÍ€lbus,quae ab lis qui ediderunt immutata sa«í.'^ Convie-
ne investigar rtiàs ajondo, yà que seguir o apoyarnos en eï In glòria Mar-
iyrum seri-d movernos o edificar sobre arena. Los procesos para investigar 
la iparte substancial històrica de la vida, pasión y martirio de san Félix 
Gònstituifànj-pues, el objetivo de este.segundo apartado. 

1. El proceso que siguió el meritado Dorca: Aetas e bimno del bre-
viario mozàrabe. En cuatro apartados con nueve interesant«s apéndices, 
que abarcan unas setenta y seis pàginas —de la 102 a la 179 del capitu-
io III—.desarrolla documentalmente la historia que nos intèresa, 

Su punto de partida son las Actas impresas por los PP. Antuerpien-
ses, continuadores de Bolando. Se esfuerza en probar que substancialmen-
te son auténtiéas. Esto le ocupa los dos primeros apartados (pp. 116-117). 

En el tercero aduee como confirmación documental el himno del Bre-

• 21 Archivede la villede NarbOhne, S.B.B, Acíes rie í'4cínim/s<faíio« Cofjsuíaíre, 
/53íí./5(ï;f, fol. 15,10 janvier 1534. 

21 J. TiXERONT, O. S. S., Curso de Patrolagía, pàg. 427, Edit. Litúrgica Espanola 
(Barcelona 1927). 

•22 DORCA, obra citada, pàg. 173. 
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SAN FEL·IX; EL GERUNDENSE 9 

viario mozàrabe, que en pàginas anteriores (la 107 en concreto) ya empleó 
para argumentar. Dice así: «Uno de los monumentos que confirman la his­
toria de Fèlix y de sus Actas, en lo substancial de ellas, es el hiriïno del 
Breviario mozàrabe, que se lee en el oficio o rezo del Santo, àl dia 1 de 
agosto; pues que los himnos se formaban de las Actas; y la conformidad 
de las de san Fèlix con su himno mozàrabe demuestra que éste sé formó de 
éllas, tomando el poeta lo substancial o mas principal de las Actas yomi^ 
tiendo lo demàs que no es fàcil reducir a los cortos períodos de Un himno. 
Sobre este supuesto innegable, no tiene duda que da nuevo crédito a las 
Actas e historia del Santo la antigüedad del expresado himno, de la cual ya 
se ha dicho en elDiscurso preliminar que Faustino Arévalo, en su edicióh 
de las obras de Prudencio, se inclino a creer que es obra del siglo iv, y del 
mismo Prudencio. Sobre cuyo particular es muy respetable el testimonio 
y autoridad de este sagaz critico, que habiendo manejado e ilustrado con 
tanto desempefio las obras del expresado Prudencio, no puede menos de 
haber tenido un fino y cabal discernimiento del estilo, genio y caràcter de 
su poesia, mucho mas sin duda que Juan Tamayo Salazar que en su 
Mariirologio Espaüol, al dia 1 de agosto atribuyó a san Isidoro el citado 
himno» (pp. 118 - 141), porque cree, aun reconociendo la prolijidad, que 
«serà de importància y consideración para quien desea enterarse a fondo 
de la verdad, y solidez de una historia; porque vera esta de san Fèlix ana-
líticamente probada con muchos, y sólidos documentos> (pàg. 119). 

Termina, finalmente, su proceso con el cuarto apartado compuesto 
de nueve apéndices, desarrollados con la minuciosidad acostumbrada en 
él(pp. 142-179). 

Juicio que nos merece. Admiramos ante todo el trabajo ímprobo de 
nuestro Dorca y la honradez ejemplar de su labor investigadora. Intenta 
dar lo que mejor sabé y encuentra. Recordemos que escribe a finales del 
siglo xvni. Es probable que esa misma seriedad y probidad le harían cam-
biar hoy el procedimiento. No habrà a buen seguro historiador critico mo-
derno que acepte en nuestros días la autenticidad de las Actas en donde 
hemos de hallar los datos substanciales de la historia del Màrtir. La últi­
ma palabra sobre el particular, hasta allí donde llegan mis conocimientos, 
les da un origen no anterior al siglo vii: los atribuye a un autor hagiógrafo, 
que se limito a imitar y compaginar datos con los de Actas de otros Màr-
tires, de los cuales tenia conocimiento indubitable. Y nótese qüe se trata 
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10 MARTIRIAN BRUNSÓ 

np de las Actas de los Bolandistas (que son las aducidas por Dorca), sinó 
del verdaderp origen de la Passió Sartcti Felicis tal como està descrita en 
la litúrgia mozàrabe. Las de los Bolandistas son bastante mas posteriores.̂ ^ 

Por otra parte, una lectura serena de las pàginas de Dorca nos descu-
bre que toda la fuerza de su argumentacïón estriba precisamente en lo que 
voy a tomar como punto de partida, es a saber, la antigüedad de la litúr­
gia mozàrabe. Porque los demàs documentos o testimonios mas fehacien-
tes anteriores a ella, que son los analizados eri el apartado I en este nues-
tro estudio, no nos dan otra cosa que lo que hemos püesto a la vista. 

Nos queda el recurso del himno del Breviario Mozàrabe, si realmente 
es obra de Prudencio, como Dorca cree por la autoridad del excelente 
editor Faustino Arévalo: «El erudito Faustino Arévalo sospecha que el 
himno de este Santo, que se lee en el breviario Isidòriano, o Mozàrabe, 
es obra del citado Prudencio: tan lejos estuvo este docto critico de sospe-
char con Tillemont que aquel himno sea posterior a la època de san Isido-
ro —cf. art. XXII de la Persecución de Diocleciano—; como también lo 
penso Cayetano Cenni, impugnado sólidamente por dicho Arévalo y el 
M. Flórez —cf. notas—> (pp. 109-110). Antes de emitir nuestro juicio, 
bueno serà que pesemos las palabras del padre Arévalo, porque—què 
màs quisiéramos— estaríamos encantados de poder seguir a nuestro Dor­
ca. El testimonio valdria la pena. 

In Breviario Mozarabicó —escribe Arévalo— ad diem 1 augusti eius 
(SanctiFelicis) festumcelebratur; exstatque hymnustrochaicus quem fa-
cile Prudent'o adiudicarem, nisi quod nonnulli versus iniuíra temporum 
et negligentia scriptorum corruptí apparent, ut factum esse constat in 
aliis hymnis eídem breviario insertis, qui certa sunt Prudentii. Ita inci-
pit hymnus S. Felicis: 'Fons Deus vitae perennis, lux orígo laminis. As^ 
pice plebem canentem, festa summi Martyris...* Vide stylum prudentía-
num exactamque metri legem, etc." 

No nos quepa la menor duda de que el padre Arévalo està en lo cier-
to cuando nos asegura que en el Breviario Mozàrabe se hallan insertados 
himnos o algüno que otro fragmento de los himnos de Prudencio, como 

M ANQEL FÀBREGA, PBRO., Pasionario hispànica. I, pàgs. 144-150 (Madrid-Barcelo-
ria 1953). 

' 24 Edición de las «Obras completas> (Roma 1789), en dos volúmenes: M. Aurelii 
ClementisPrudenli Carmina, pé.s.GS6,notdi2S. 
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consta en el de los santos Vicente, Lorenzo, Eulalia...̂ ^ También es cierto 
que no faltan algunas variaciones que podemos atribuir a la incúria de 
los tiempos o a escritores poco escrupuloses. Y hasta podemos conceder 
que alguna palabra de nuestro himno pertenece al vocabulario de Pru-
dencio. Però, de ahí, lógicamente no se deduce la conclusión definitiva. 
Es algo meramente negativo, es decir, no, por haber faltas o interpolacio-
nes y alguno que otro termino prudenciano, podemos declarar como autor 
a Prudencio a todo lo que queda. 

Tengo para mi que la prueba mas concluyente seria la insinuada en 
estàs palabras: «Vides stylum prudentianum exactamque metri legem». 
Esta seria la mejor prueba: el estilo de Prudencio y la ley exacta del me­
tro. èEs esto asi? Siento discrepar de tan preclaro editor, cuya autoridad 
me obliga a exponer el fruto de mi anàlisis con cierto temor y modèstia. 
Pondremos por delante la transcripción del himno, que Dorca nos ofrece 
en el apartado III con una nota sobre las variantes (pp. 117-119):'̂  

Fons, Deus, vitae perennis, artium famosa verba 
lux, origo luminis, te sequendo deserit. 
aspice plebem canentem Audiens plecti fideles 
festa summi Martyris, mox Gerundam pervenit, 
excipe vota precantum, praesidis iussa retentus 
sume laudum carmina. truditur in carcere 
En tui Felicis almi ferreis baccis onustum 
pangimus insígnia, conloquuntur angeli. 
Tu resolve vincla linguae, Sistitur arae cruentis 
dans sonora cantica ut litaret idolis, 
ut tua rite queamus respuit infame factum, 
promere magnalia. voce Christum profitens, 
Iste namque Caesareae perstrepit turba, bisulcis 
urbis Mauritaniae, ossa nudans ungulis. 
mundialis disciplinae Nempe mulis alligatus, 
dum studeret litteris dissipatur artubus, 

25 FR. ISIDOKO RODRÍGUEZ, lugar citado, IV, 3: Superoiuencia litúrgica, pàg. 61. 
* Ofrecemes esta versión, a falta de otra màs apropiada a nuestro genio. El autor 

hubiera preteridó el verso romance, però se decidió por las octavillas para dar el pareci-
do con los gozos. 
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fluctibus presso marinis 
unda turgens subditur, 
angelus immixtus almis 
ora pandit canticis. 
Omnia tormenta forti 
praecucurrit pectore, 
postque poenas et catenas, 
ungulas ac verbera, 
claustra carnea relinquens, 
migrat ad caelestia. 
O nimis Gerunda felix, 
o beata civitas, 
nil malorum tu pavescis 
freta tanto Martyre: 
postulata promeretur 
quisquis hic confluxerit. 
Hic Dei virtute pressi 
lancinantur daemones, 
verberantur, vinciuntur 
et cremantur acriter, 
atque fumus et favilla 
nil vigoris obtinent. 
Hic salus optata fessis. 

sed e caelis profluit, 
visió caecis patescit, 
lingua mutis advenit, 
surdus aures hic receptat, 
atque claudus exsilit. 
Inde cuncti te precamur, 
una summa Trinitas, 
Martyris ut impetratu 
nostra toll as crimina, 
noxia cuneta repellas 
et secunda impertias. 
Clerus hic vita nitescat 
et sacerdos floreat, 
plebs fidelis quod requirit 
impetrasse sentiat, 
omnis aetas atque sexus, 
hoc Patrono gaudeat. 
Glòria Patri Natoque 
semper et Paraclito, 
laus, potestas atque virtus, 
gratiarum copia; 
quae Dem curicta fatentur 
saeculorum saecula. 

Oh Dios, de la luz origen, 
raudal de vida perenne, 
contempla cómo tu gente 
a tu Màrtir viene a honrar; 
recibe de ellos sus votos, 
loor y cantos de fiesta: 
de Fèlix esta es la gesta 
que queremos celebrar. 
Los nudos, pues, de la lengua 
desata presto, Senor, 
y tributa cuanto honor 

se debe a tu Majestad; 
no falte a nuestros cantares, 
ensalzando la porfia 

de Fèlix, dulce harmonia, 
celeste sonoridad. 
En Cesarea el estudio 
de las artes abandona, 
y vuela en pos de Gerona 
sangriento de caridad: 
aquí el pérfido prefecto 

ordena un dia prehderle 
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y en dura càrcel meterle, 
vestido de iniquidad. 
Mas Dios a Fèlix no deja, 
dàndole por companeros 
a celestes mensajeros, 
y de su conversación 
sale fuerte y vigoroso; 
asi serà necio y vano 
el empeno del tirano 
en negar su religión. 
Se le arrastra con cadenas 
al altar del sacrificio; 
prefiere, emperò, el suplicio 
antes que el apostatar; 
y se oye cómo rechaza 
por mas que infiel turba brame 
el perjurio vil e infame 
que es de Cristo renegar. 
El martirio a punto està: 
con garfios muy afilados 
sus huesos son descarnados 
con indecible furor, 
y es atado luego a mulos, 
por pueblo cruel dirigidos: 
sus miembros quedan partidos 
por el odio, y por su amor. 
AI mar arrojan su cuerpo 
—no es de piedra su regazo—, 
gruesa ola en dulce abrazo, 
por influjo divinal 
ofrécele hasta la orilla 
su fino y blando ropaje; 
un àngel tiene por paje 
con hàlito celestial. 
Tendido en lecho de arena, 
sus votos ya conseguidos, 

penas, tormentos sufridos 
sin desmayo ni aflicción, 
su cuerpo Fèlix nos deja, 
de triunfo aureolado: 
feliz el alma ha volado 
hasta la eterna mansión. 
Entre dichosas ciudades 
puedes Gerona contarte: 
los males no han de aquejarte 
siendo Fèlix tu Patrón; 
y todos cuantos recurran 
a él seran atendidos 
y los demonios vencidos 
por su fiel intercesión. 
Con su titànica fúria 
aquí Satan nada puede 
y el poder infernal cede 
ante la excelsa virtud 
del gran atleta de Cristo, 
que la tiene bien probada; 
toda la gente apenada 
encuentra aquí la salud, 
Hallan la vista los ciegos, 
los mudos lengua recobran 
y prodigiós grandes se obran 
por tan alta protección; 
saltar pueden los tuUidos, 
se cura aquí la sordera, 
se alcanza lo que se espera: 
finezas del Màrtir son. 
Haz, oh Dios, que por tu Fèlix 
el sacerdocib florezca 
y el clero no desmerezca 
de virtudes dando olor. 
Oh individua Trinidad, 
que nuestras culpas nos quites 
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y todo mal nos evites, A ti, Sefibr, üno y Trinò, 
te rogamos con fervor. santó y omnipotente, 
Las suplicantes promesas de gràcia ubérriima fuente; 
el pueblo vèa cumplidas, dado sea todò honor; 
sus peticiones oidas: que tu augusto Nombre sea 
lugar es de bendición. a todo el orbe llevado 
Todoslossexosy édades y portodos alabado 
ballen colmado su anhelo en gran concierto de amor. 
y renovado consuelo Amen. 
por tan gloriosó Patron. 

Cualquiera podrà observar en este himno como cuatro partes: Prime­
ra, la invocación, vv. 1-12; segunda, narración del martirio, vv. 13-42; ter­
cera, apóstrofe laudatorio a la ciudad, vv. 43-60; cuarta, la doxología fi­
nal, vv. 61-78. 

Creo que podemos descartar la doxología y decir que està so.brepues-
ta, como en tantos himnos del breviario. Si se coteja con los otros himnos 
de Prudencio, ni sombra de ella aparece. 

Mejor éxito tendría la invocación, aunque nos inclinamos a afirmar lo 
mismo por cuanto le falta aquel desorden, aquella mezcla de expresiones 
dirigidas a Dios, al Màrtir, a la ciudad... tan característica de Prudencio. 

^Qué diremos de la forma con qué canta el martirio? 
Quien haya leído detenidamenïe el Peristephanonhahm podido ob­

servar en los versos prudeneianos cómo brillaba en ellos el amor a la pà­
tria y un afàn muy grande de celebrar a Cristo «en boca de los màrtires». 
Por eso no podia detener nuestro Prudencio la facundia de su imagina-
ción, adornando sucesos màs o menos veridicos.-' Todo es vida. 

Léanse, en cambio, los versos del himno mozàrabe. Producen la im-
presión de unas efemèrides frías, de unos datos esqueléticos: la impresión 
de una narración escueta. Aquí el Màrtir està ante el juez, y no se entabla 
dialogo..iCómo callaria el Fèlix «supuesto» de Prudencio si ha yenidO; pre-
cisamente de Cesarea para defender y propagar a Cristo? No nos quepa 
duda: el juez preguntaria y el Màrtir, abrasado de celo santó, expondría 
sus razones del modo brillante que sabé hacerlo Prudencio. El mismo mar­
tirio del Santo se presta adescribirnos miembros destrozados, arrancados, 

27 FR. IsiDORO RODRÍGUEZ, lugar citado, II, 4: Fuentes de las obras, pàgs. 31-36. 
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por la sana del verdugo: todas aquellas escenas de horror que no agradan 
a nuestro Menéndez y Pelayo por demasiado realistas. Los muios que le 
arrastraban por la Ciudad; por dos veces el desgarre de carnes; la càrcel 
tenebrosa y dura; cuando le arrojan al mar...; todo, todo con las palabras 
justas y precisas, sin comentario alguno. La misma visita de los àngeles; 
el comportamiento de nuestro Màrtir, tan a propósito para contrastarlo con 
la aotuación de los enemigos de la fe, està meramente enunciado. En una 
palabra, falta lo peculiar de Prudencio, falta aquel ropaje que solo puede 
ser de su hechura. Mucho màs si se tiene en cuenta que los datos aquí son 
mas concretos que en el himno de san Emeterio y san Celedonio (Himno I 
del Peristephanon). 

No, no pueden ser de Prudencio.'^* Serían tan cambiados que ni ras-
tro de su figura dejarían. A lo sumo podria concederse como de Pruden­
cio el apóstrofe a la ciudad de Gerona; y aún, a mi ver, seria màs ampu-
loso si f uera prudenciano, toda vez que vibraba de hispanismo por todos 
sus porps. 

Y por lo que toca a la mètrica, es de advertir que Prudencio guarda 
constantemente la cantidad prosódica de las sílabas, exigida por el me­
tro lespectivo; en este himno mozàrabe hay continuas transgresiones a 
esta ley. 

En consecuencia, creemos que no puede atribuirse este himno en ho­
nor de san Fèlix a nuestro inmortal vate. 

Podemos afiadir ademàs un argumento extrinseco, que no pudo adu-
cir Dorca. Es la autóridad de la edición màs competente de las obras de 
Prudencio: la de Bergman, volumen 61 del Corpus Scriptorum Ecclesias-
ticorum Latinorum. No se hace mención alguna del himno mozàrabe en 
cuestión, y se excluyen, por contra, otros dos de la edición del padre Faus-
tino Arévalo. 

Conservo, finalmente, entre mi correspondència particular el testimo­
nio de acreditados latinistas espanoles versados en Prudencio: PP. Isidoro 

ü» FR. JUSTO PÉREZ DE URBEL, O. S B., Origen de los himnos mozàrabcs, <Bulle-

fín Hispanique», 28 (Burdeos 1926), pàgs. 52-53. «De las dos hipòtesis que formula Pérez 
de Urbel para determinar el autor y tiempo de composición del himno, creemos màs ve-
rosímil la segunda, es a saber, que fuera Nonito, obispo de Gerona (c. 633), sucesor de 
Juan Biclarense, el que pudo esctibir, o hacer escribir, tal pieza en honor de este cèlebre 
màrtir de su diòcesis», comenta el Dr. Àngel Fàbrega en su obra citada, pàg. 147. 
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Rodríguez, 0. F. M.,̂ '' José Maria Oleza, S. I./° Enrique Marti ja" y José 
Maria Mir, C. M. F/^ Coinciden todos ellos con mi punto de vista. 

Conclusión: Queda, pues, sin apoyo la argumentación minuciosa 
del canónigo Dorca, fundada en la autenticidad substancial de las Actas 
de los Bolandistas y en el himno del Breviario Mozàrabe. Queda igual-
mente claro que conviene no despreciar los muchos datos con que Dorca 
desarrolla sus pruebas. Puede que por alguno de ellos se saque el ovillo. 

2, Mi punto de partida: La litúrgia mozàrabe y los coneilíos o co-
municaciones eclesiàsticas entre las diuersas diòcesis espaüolas. 

Visto el resultado de los tres testimonios precedentes para probar la 
existència de nuestro Màrtir, quedàndonos en ayunas sobre la parte subs­
tancial de la historia, nos pareció que debia partir de otro hecho innega­
ble: de la misa y parte del breviario que la litúrgia mozàrabe desde un 
principio dedico a Fèlix, el Gerundense. Por eso nos preguntamos: èCuàn-
do se formó esta misa y parte del breviario? òQuién fue su autor? Esto sa-
bido, vamos a indagar la procedència de los elementos constitutives de 
que se sirvió el compositor del Passió Sancti Felicis hasta llegar, si es po-
sible, a los tiempos de Prudencio. 

Recordemos brevemente unos datos de la historia de la litúrgia mo­
zàrabe:'^ En el rito hispano, gótico o mozàrabe debemos distinguir tres 
grandes períodos: el de iniciación (siglos i-iv), el de la floración esplen­
dorosa (la de los visigodos, siglos v-vu) y el de la decadència, bajo la do-

29 El autor de la Introducción general al «Prudencio» de ia B. A. C, citado una y 
otra vez, me escribía en 15-V-1950: «Para mt que el himno en cuestión no es de Prudencio: 
però el autor del mlsmo conocia bien al poeta cristiano, como se ve por el vocabulario». 

30 Autor de una acreditadísima Gramàtica latína (sin contar otras obras), me remi-
tía su opinión tajante con estos términos: «Ni por la prosòdia ni por el estilo puede ser de 
Prudencio» (17-VII-50). 

31 «Cuando antes de la guerra publiqué un tomito de las poesías selectas de Pru­
dencio, basado en Bergmann, no recuerdo haber iiallado vestigio de ese himno a san Fè­
lix, y me inclino a creer que no es de él» (4-1X-1948), 

43 Verdadera alma de la revista «Palaestra latina», después de la muerte de su fun­
dador padre Jové, me contestaba en 8-1-1948: «...debò manifestarle que mi primera impre-
sión fue que atribuia a Prudencio el himno a san Fèlix, y realmente, el estilo, la frase y el 
verso no lo parecen». 

83 Luis CASASÍAS, PBRO., capellàn mozàrabe, Rito gótico o mozàrabe, introducción 
II-XIV, edit. cat. Toledana, 1944. Ct. también FLÓREZ y GARCÍA VILLADA. 
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minación àrabe (siglos viii-ix), que fulmina la supresión del mismo hasta 
llegar a la restauración por el cardenal Cisneros, quien destino la capilla 
del Corpus Christi de la catedral toledana para conservarlo a través de los 
tiempos. Efectivamente, pude comprobar que sus capellanes reales cele-
braban la fiesta de nuestro Fèlix con mayor esplendor litúrgico que nos-
otros los gerundenses. 

Dom Ferotin, gran mozarabista de nuestro siglo, encarinado con nues-
tra litúrgia hispana, no duda en afirmar que esta litúrgia es propiamente 
nuestra, de los hispanos, plasmada en nuestro suelo, sin influencias extra-
fias en su desarroUo. Admite si que la base fundamental e inicial es la li­
túrgia de Roma, que trajeron, en su iniciación, a nuestra pàtria los prime-
ros propagadores del Cristianismo, y no, como se ha dicho, la litúrgia 
oriental. Los mismos viajes a la Roma sacra —lo comprobamos en Pru-
dencio— podrían ser también sus vehículos. Es, pues, nuestra litúrgia ro­
mana en su solera, però netamente espanola en su desarrollo, obra de 
nuestros padres, doctores, letrados y melodos que la enriquecieron con 
sus aportaciones hasta llegar a la floración màxima de los siglos vi y vn. 

Los gloriosos Concilios Toledanes se ocuparen minuciosamente de 
la ordenación litúrgica, aspirando a que esta fuera única en todo el solar 
espafiol, 

El Concilio IV, abundante màs que ninguno en disposiciones litúrgi-
cas, urge la unidad de la litúrgia en su cànon 2°: «Después de la confe-
sión de la verdadera fe (el canto del Credo en la misa fue introducido por 
primera vez en Occidente por el Toledano III) que se predica en la santa 
Iglesia de Dios, ha parecido bien que todos los sacerdotes, que estamos 
unidos en la misma unidad de fe, no usemos en adelante en la adminis-
tración de los sacramentos usos que sean distintes o disonantes, no sea 
que esta diversidad, a los que nos desconocen induzca a creer en el error 
de cisma entre nosotres, y para muchos sea escàndalo esta misma varie-
dad. Uno, por tanto, sea el orden de orar y cantar para todos nosotres en 
toda Espana y Galia (supengo que se refiere a la Narbonense), uno en el 
mismo modo en las solemnidades de la santa Misa, uno en los oficies ves­
pertines y matutines, para que no sea ya diversa la costumbre entre los 
que profesamos la misma fe en un mismo reine. Esto ya lo decretaren los 
cànones antigues: que sea siempre la misma la costumbre en el oficio y 
en la misa», 
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Precursores de esta doctrina (que hemos vertido del latín) lo íueron en 
el siglo VI los varios concilies reunides en diversos puntos de Espana. Así 
el nuestro de Gerona, del ano 517, en su cànon 1.° insistia ya en la unidad 
y manda que sea uno el mismo que se observe en toda la provincià Ta­
rraconense, según se viene observando en la Metropolitana. Por consi-
guiente, un siglo antes del IV de Toledo (633, presidido por san Isidoro). 

Así, pues, podemos fundadamente sospechar que por este tiempo —si­
glo VII— se compondrían en lo substancial las Passiones de los màrtires 
que se nos han legado. Y si algunas o casi todas, la Passió sancti Feli-
cis no puede descartarse, a tenor de lo que nos muestran los calendarios 
y oracionarios y la misma solemnidad y prestancia que se da a nuestro 
Fèlix en la litúrgia mozàrabe. 

Preguntemos ahora: iDe dónde recogió el redactor los datos, por lo 
menos en la parte substancial? 

Contestaria de la siguiente forma: Sabemos ciertamente que algunos 
de nuestros obispos asistieron a los Concilios Toledanes.'** El obispo Ali-
cie suscribió en el Concilio III (589). Nonito, sucesor de Juan conocido por 
el Biclarense, suscribe en el IV. De él hace mención san Isidoro en su 
obra De viris Vlastribus, cap. X:̂ ° «Nonnitus post loannem in Gerunden-
si sede Pontífex accèssit... adhaerens instanter obsequiïs sepulcri sancti 
Felicis martyris». El mismo canónigo Dorca nos hace notar también (pà­
gina 111, 7) la pureza y esplendor de la disciplina eclesiàstica en la pro­
vincià Tarraconense en los sigles v y vi, lo cual està debidamente probado. 

Este, por tanto, podria ser muy bien el canal que hubiera conducido 
las aguas de nuestra tràdición (la misma recogida por Prudencio)a las 
fuentes toledanas: la comunicación de nuestra diòcesis con las reunidas 
en Toledo. 

Lo substancial que de nuestro Màrtir nos ha legado la litúrgia de los 
Concilios Toledanes ha de ser lo substancial de nuestra tràdición. Esta es 
nuestra conclusión provisional en espera de otra màs definitiva. 

èQue hay lugares comunes con la historia de otros màrtires? Lo admi-
timos. Pere, èquién negarà la posibilidad, y la prebabilidad, de unes mis-
mos tormentes, habiendo unas mismas leyes y costumbres? 

3S JAIME VILLANUEVA, Viaje literària a las Iglesias de Espana (Madrid 1850-1851), 

tomos XII-XV principalmente. 

35 P. L., 96, cel. 203. 
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Se nos insistirà que hay algunos que evidentemente fueron anadidos 
en tiempos posteriores. Bien; que nos sean senalados, y los borraremos. 

Se nos objetarà también que los obispos tenían un verdadero afan en 
presentar modelos extraordinarios de santidad ante sus fieles, locual mer-
ma la verosimilitud de nuestra historia. Mucho mas si los obispos eran de 
la talla de un Nonito 0 del Biclarense, 

Ya no nos atrevemos a concederlo en una iglesia en donde brillaba 
el .esplendor y la pureza de una disciplina eclesiàstica y una vida cultural 
como la de Gerona de los tiempos visigodos (tan estrechamente enlaza-
dos con sus antecesores), que en el siglo iv, pequena como era, tenia fa­
ma de rica en reliquias santas. 

Recuérdese que èn tiempos del obispo Juan, el Biclarense, antecesor 
de Nonito, «èn la catedral visigòtica gerundense, se ordeno todo lo relati-
vò al cuito con tal disposición, magnificència, exactitud en la observancia, 
elevación, piedad y justo sentido espiritual, que la convirtio en ejemplo y 
modelo para las demàs y en recomendada escuela litúrgica que le valió 
el honroso titulo de Maestra de las ceremonias. Este obispo logró con elló 
colocar la catedral gerundense, en magnificència litúrgica, al nivel de la 
metropolitana de Sevilla y Toledo; y aquí venian sacerdotes de todas par-
tes, a aprender en las pràcticas litúrgicas de la catedral gerundense».^" 

No exageraba, pues, Dorca cuando argüia: «Si el rezo y misa de este 
preclarísimo màrtir no tuvo lugar en el primitivo breviario y misal hispa-
no-gótico, apenas habrà ningún màrtir que lo tuviese; siendo san Fèlix 
comparable con los mayores que ha tenido y venerado la iglesia de Espa-
na» (pàg. 108). 

Recuérdese también que en el aspecto civil Gerona tendría su impor­
tància, ya que es innegable el hecho de que se acunaron monedas de'oro 
con los nombres de varios reyes, tales como Witerio (630-610), Sisenandó 
(631 a 636), Chintila (636 a 640), Egica (687 a 701) y Witiza (701 a 709). 

Con esto se comprende mas fàcilmente el obsequio de la corona voti-
va de Recaredo y los sucesos posteriores entre el usurpador Paulo que là 
robo y el rey Wamba. También se explicà mejor el contacto con la igle­
sia de Narbona, cuya devoción a san Fèlix està incuestionablemeate pro-

36 JOSÉ MORERA, PBRO., Homenatge a Antoni Rubió i Lluch, pàg. 82 (Barcelona 

1936). Nótese que no se prueba documentalmente. Cf. también JOAQUIN PLA CARGOL, Ge­

rona. històrica, pàgs. 26-30, Ed, Dalmau Carles, Gerona. 
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bada. Quizàs investigaciones futuras en esta diòcesis —como en la de Car-
tago—, si es que se hacen, nos proporcionen agradables sorpresas. Es evi-
dentísimo que toca en primer lugar a la de Gerona. 

Conclusión. Mientras los mozarabistas no nos ofrezcan resultados 
mas convincentes, no vemos que sea tan descabellado seguir sosteniendo 
como parte substancial de la historia de san Fèlix la que està contenida 
en las estrofas del breviario mozàrabe. Mucho màs si el autor es el Bicla-
rense o Nonito o un redactor de su època, aun cuando se hubiere inspi-
rado en la Passió de otro màrtir. No estaria tan in albis una iglesia como 
la de Gerona de aquellos tiempos. 

Formulàbamos esta conclusión en octubre de 1948 con motivo de unos 
Juegos Florales.'' Parece que todavía la podemos sostener, a pesar de la 
obra de investigación (que jamàs me cansaria de ponderar) del Dr. D. Àn­
gel Fàbrega Grau, ya citada. Con todo, considero que, en honra a su do-
cumentadísimo trabajo, debò citar sus conclusiones; nos daran su estima­
ble punto de vista (pàgs. 148-150). 

3. Panto de vista del Dr. Àngel Fàbrega, pbro.: <Después del estu­
dio de todos estos textos litúrgicos, parece que se puede llegar a la con­
clusión de que en el desarrollo de la litúrgia de san Fèlix, se pueden dis-
tinguir tres etapas: 

1) Cuando no se sabia de san Fèlix màs que su existència, y por tan-
to, no existia Pasiòn para èl. A este tiempo pertenecen las oraciones del 
Oraclonal de Tarragona, núm. 1.125-1.138. 

2) Principios del siglo vii, cuando la fiesta de los siete Macabeos se 
unió en Espana a la de san Fèlix por recaer en el mismo dia. A este tiem­
po pertenecen las demàs oraciones del Oracional, núm. 1.139-1.143, y la 
misa del Sacramentario de Toledo según el manuscrito Add. 30.845, ex-
cepto el prologo. , 

3) Mediados del siglo vii en adelante, cuando se impulso el cuito a 
san Fèlix, componiéndose la Pasión, el himno, el prologo de aquella misa 
y toda la misa del Sacramentario según el códice de Toledo 35, 3 que es­
tà calcada sobre nuestra Pasión. 

Veamos ahora de estudiar internamente esta Pasión de san Fèlix. El 

^'< Trabajo inédito premiado en los Juegos Florales de Gerona, ano lí>48. Tema de 
la Junta Diocesana de Acción Catòlica: San Fèlix Africana, màrtir gerundense, pàg. 54. 
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autor, un levita que al final de su obra nos recuerda el mucho trabajo que 
le costo en confeccionaria: humillibus leviia Chrísti, qui et in eius pas-
sione diutissime laboravi..., era un hàbil conocedor de textos hagiogràfi-
cos. Aparte de lugares comunes de la literatura hagiogràfica, en sus líneas 
generales acusa el mismo armazón de la Pasión de san Vicente de Valen­
cià, que le seria niuy conocida y familiar, pues, ademàs de asegurarnos 
que su protagonista vino a sufrir màs o menos los mismos tormentos que 
el santó valenciano y recibir alternativamente los mismos consuelos angé-
licos para intentar luego hundirle en el mar cuya orilla encontró su sepul-
cro, Uegó a intercalar de memòria, entre otras, estàs frases: 

Passió Felicis Passió Vincentü 
0 üiperiiia diaboli íingua.... 0 viperosa diaboli lingua... 
Heu, üincimur! Heu, inquit Datianus, vincimur! 

La resolución de lanzarse al martirio «ad illam properare necesse est 
vitam...> està calcada sobre el dialogo que sostuvieron, en semejante oca-
sión, los dos hermanos Justo y Pastor. 

Y asi podriamos decir de otros paralelismos que, màs o menos claros, 
se hallan con relación a otras Pasiones de santos espanoles, en especial 
con aquel grupo de santos que venian mencionados en aquel texto primi-
tivo 0 Passió de communi de que bastante dijimos ya a! estudiar la Pas­
sió de santa Leocadia. 

El detalle de la venida a Barcelona, las dos frases «interea impiissi-
mus Datianus persecutionem christianis inferre» y «nam terrores impiissi-
mi Datiani, qui omne litus conturbat Spaniae», con la particularidad de 
que, cuando, al poco tiempo de haber marchado Daciano de Gerona, Ru-
fino que quería juzgar a Fèlix, para entrevistarse con Daciano, tuvo que 
ir a Zaragoza, donde ya se encontraba el tirano en su loca carrera, es una 
alusión al itinerario que según aquella Pasión de communi, siguió el im-
pío perseguidor de los cristianos cuando entro en Espana. 

En esta Pasión de san Fèlix no se alude para nada en absoluto al san­
tó màrtir barcelonès Cucufate, que en sus Actas se dice companero de ve­
nida a Espana del santó gerundense. Ya dijimos, al hablar de la Pasión 
de este santó, que esto era un indicio claro de que nuestra Pasión es ante­
rior de la de san Cucufate, pues de otra manera, no se explicaria la omi-
sión de detalles tan importantes. 
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Otra de las fuentes en que se inspiro el compositor de la Pasión.de 
san Fèlix es, sin duda, el texto de la misa del Sacramentario según el ma-
nuscrito Add. 30.845, eprrespondiente al segundo de los períodes que que­
daren mas arriba establecidos, es decir, cuya composición tuvo lugar 
cuando había entrado en el mismo dia el cuito a los hermanos Macabeos, 
però todavía no se sabia nada en concreto del martirio de san Fèlix. Las 
virtudes que en la primera oración de la misa se pedian a Dios para los 
cristianos por intercesión de san Fèlix y los santos Macabeos, el autor de 
la Pasión las atribuyó a su biografiado para presentarlo a los fieles como 
un dechado de las mismas. 

En el siglo ix encontramos todavía vestigios de la Pasión en obras de 
san Eulogio de Córdoba, que evidentemente la conocía, puesto que en po-
cas líneas la resumió en su Memoriale Maiiyrum>, 1, I, 24». 
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